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Bien sabido es que la música española llegó a una de
sus más importantes cumbres durante el siglo XVI.
Los nombres de los grandes polifonistas Francisco

Guerrero, Cristóbal de Morales y Tomás Luis de Victoria,
y de los instrumentistas Antonio de Cabezón, Luis Milán y
Luis de Narváez resuenan entre los grandes creadores de su
época y simbolizan el ápice de un extendido movimiento
cultural. En cuanto a los polifonistas, está bien documen-
tado el amplio número de catedrales y monasterios espa-
ñoles que gozaban de espléndidas capillas musicales dirigi-
das por maestros de primera categoría y de gran renombre
como compositores, y
que incluían entre sus
asalariados a instru-
mentistas, organistas y
tañedores que enrique-
cían la participación
musical en la celebra-
ción del culto1. En el
ámbito cortesano se
conserva también una
rica documentación de
la vida musical que ilu-
mina los instrumentos
altos como chirimías,
cornetas y sacabuches,
los conjuntos de vihue-
las de arco, y los maes-
tros de clavicordio y
vihuela de mano que llenaban los salones de fiesta y de ocio
con primorosos sonidos2.  En cambio, se ha sabido muy poco
de la vida musical de esta época fuera de las instituciones
religiosas y cortesanas, y es a dicho sector de la sociedad
española renacentista hacia el cual hemos dirigido nuestras
búsquedas. Hemos podido mostrar a través de contratos para
la impresión de libros de música que la práctica de instru-
mentos de tecla y, sobre todo, de la vihuela estaba muy
extendida entre la burguesía, y hemos encontrado bastan-
tes detalles en archivos civiles, en documentos como los
inventarios de los bienes de difuntos, que confluyen para
confirmar nuestra hipótesis3. El estudio que presentamos a
continuación trata de un caso concreto, el del vihuelista
Esteban Daza, su vida y su entorno.

Esteban Daza ha quedado cuatro siglos en la sombra de
la historia musical, más que nada por ser el autor del último
de los siete libros de música para vihuela publicados en el
siglo XVI. Su Libro de música en cifras para vihuela intitu-
lado el Parnasso vió la luz en Valladolid en 1576. La Valla-
dolid de aquel entonces, donde nació y vivió el vihuelista,
era en una ciudad floreciente, de entre seis y ocho mil veci-
nos, y sede de la corte imperial durante algunos períodos
largos del siglo. El mayor reconocimiento que Daza ha
tenido en su ciudad natal ha sido el nombramiento de una
calle en su honor en un proyecto de urbanización de los

años 60 del siglo pasado. Allí figura su nombre perdido entre
grandes maestros como Isaac Albéniz, Enrique Granados y
Manuel de Falla.

En un principio me incliné hacia la búsqueda de Este-
ban Daza por la falta de conocimiento de su vida. Otros
vihuelistas han logrado gran renombre, tanto en los pasi-
llos rarificados de la musicología como en el terreno más
accesible de las salas de concierto. Hemos tenido una ima-
gen básica de cada uno, si no de su personalidad, por lo
menos de su música. Sabemos que Luis Milán fue un extra-
vagante y llamativo cortesano valenciano; Luis de Narváez

y Miguel de Fuenllana
vivían como músicos de
cámara en la corte
imperial; el genial y
humilde Alonso Muda-
rra residía en la catedral
de Sevilla como canó-
nigo; Diego Pisador fue
mayordomo de la ciu-
dad de Salamanca y un
aficionado infatigable a
la vihuela. Quizás fue
Enríquez de Valderrá-
bano músico al servicio
del Conde de Miranda
en Peñaranda del
Duero4. Aunque diez de
los arreglos de obras

vocales profanas del libro de Daza fuesen editados en la pri-
mera edición moderna de música de vihuela publicada por
el académico Guillermo Morphy en 19025, durante medio
siglo nadie se dedicó a estudiar a fondo ni la música de estos
autores, ni sus biografías, hasta la tesis monumental de John
Ward leída en Nueva York en 1953. Transcurrieron casi
otros treinta años hasta nuestra publicación de las fantasías
de Daza6. Entre ambas publicaciones, Martínez Torner había
editado en 1923 su antología de la música de Narváez7, la
edición por Leo Schrade de El maestro de Luis Milán apa-
reció en 19278, y Emilio Pujol comenzó su ambicioso pro-
yecto de transcribir las demás tablaturas para vihuela con
sus ediciones de Narváez en 19459, Mudarra en 194910, y
las obras originales de Valderrábano en 196511. Charles
Jacobs agregó una contribución trascendente con su edi-
ción de Fuenllana en 197812, y ha incluido una buena selec-
ción de transcripciones de Esteban Daza en A Spanish
Renaissance Songbook de 199013. 

A pesar de la totalidad de la labor dedicada a los vihue-
listas, de la vida de Esteban Daza solamente sabíamos, por
la portada de su libro, que fue «vecino de la noble villa de
Valladolid», y nada más. Ahora, nuestras investigaciones
han descubierto una amplia documentación que se refiere
a él o a sus familiares y que añade una nueva dimensión al
conocimiento del contexto social de la vihuela. La docu-
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mentación procede de varios archivos, destacando entre
ellos el Archivo Histórico Provincial de Valladolid (AHPV),
cuyos legajos incluyen una rica documentación de casi todas
las facetas de la vida vallisoletana del siglo XVI. Informa-
ción complementaria hemos extraído del Archivo General
Diocesano de Valladolid (AGDV), que conserva los regis-
tros de bautizos, matrimonios y defunciones de las dieci-
séis parroquias de la ciudad; el Archivo Universitario de
Valladolid (AUV), donde se encuentran los registros de
matrículas y graduaciones de la universidad; el Archivo His-
tórico Nacional (AHN) en Madrid y el Archivo Histórico
Provincial de Zamora (AHPZ). La documentación revela
más de cien individuos de apellido Daza (no todos familia-
res directos) y muchos otros miembros de la familia de Este-
ban quienes, según la costumbre de la época, adoptaron
otros apellidos. Hemos podido reconstruir un árbol fami-
liar de unos sesenta y cinco familiares. Entre los Daza más
destacados en la época figuran el doctor Dionisio Daza Cha-
cón, médico de Felipe II y uno de los padres de la medicina
española, y el licenciado Luis Daza, abogado en la Real
Chancillería y fundador del Colegio de los Daza, un cole-
gio residencial para doncellas nobles. Aunque no hemos
podido establecer ninguna relación directa entre las varias
ramas familiares, el escudo de cada una incluye los mismos
emblemas con distinta distribución, y aunque la documen-
tación histórica no da respuestas a todas las importantes
preguntas históricas y biográficas, seguramente cambia nues-
tras perspectivas tanto de la persona como de su música y
de la comprensión de la vihuela dentro de la sociedad civil
y burguesa.

Lo que revela esta documentación no nos descubre a un
músico profesional, sino a un aficionado, miembro de una
familia grande y antiguamente prestigiosa, probablemente
un hombre tímido que se refugió en una existen-
cia hermética donde la vihuela, y la abstracción de
su mundo sonoro, fue su único solaz. Fue el pri-
mogénito de los catorce hijos legítimos de Tomás
Daza y doña Juana, su mujer y prima hermana,
naciendo en Valladolid alrededor de 1537. Su fami-
lia gozaba de un cierto prestigio en la ciudad y aun-
que no eran nobles, tenían medios suficientes para asegu-
rar que sus hijos no se ensuciasen las manos para ganarse la
vida. En torno a los veinte años, parece probable que Este-
ban hubiera terminado sus estudios en la Universidad de
Valladolid, quizás en Derecho. Su interés en asuntos mun-
danos era mínimo. Eligió ampararse en una vida reclusa,
perdiéndose en sueños musicales en vez de meterse en lo
rutinario de una vida profesional. No se casó, y ya cuaren-
tón, lo encontramos viviendo en casa con cuatro de sus her-
manos. Con toda probabilidad, una vez abandonada esta
vida, fue enterrado en su capilla familiar en San Benito el
Real en el último decenio del siglo.

En la primavera de 1535, Tomás Daza, natural y vecino
de Valladolid, hijo legítimo del licenciado Esteban Daza e
Inés de los Ríos, se desposó con Juana Rodríguez Daza, natu-
ral de Salamanca14. Asistió a la boda solamente uno de los
padres de cada uno. El licenciado Esteban Daza había muerto

trece años antes, en 152215. No obstante, el séquito que par-
tió de Valladolid a las nupcias en Salamanca fue un grupo
amplio y feliz. Tomás fue acompañado por su madre, Inés
de los Ríos, una mujer ya mayor, digna y conocida por su
piedad. Le acompañaron también algunos de sus hermanos,
su favorito Gaspar con su mujer María de León Montefer,
Alonso Daza y su mujer, más dos hermanas monjas, María
y Mencía Daza. Desafortunadamente, otros dos hermanos,
Juan e Isabel Maldonado, ya habían fallecido. En Salamanca
les recibió Francisco Daza, padre de Juana Daza, viudo y
ahora racionero de la catedral de la ciudad del Tormes. Había
prometido una dote generosa de 500.000 mrs., 400.000 mrs.
en efectivo más dos casas vecinas a la catedral salamantina.
Después de las fiestas nupciales, Tomás Daza llevó a su nueva
esposa a la casa que recientemente había establecido en la
parroquia de San Miguel en Valladolid16. Desgraciadamente,
la distancia temporal que nos separa de la época nos ha pri-
vado de saber la profesión de Tomás Daza. Solamente sabe-
mos que no llegó a ser un letrado como su padre, pero pode-
mos suponer que seguía una carrera digna de un hombre
de buena familia.

Dos años después de la boda nació nuestro vihuelista,
hacia finales de 1537 o en los primeros meses de 153817.
Tomás y Juana le bautizaron Esteban en homenaje al abuelo
difunto. En las mismas fechas, Inés de los Ríos estaba ges-
tionando la fundación de una capilla en la iglesia monás-
tica vallisoletana de San Benito el Real, centro de los bene-
dictinos en España, y situada no muy lejos de la casa de su
hijo Tomás. Se había transformado en el esplendor de la
villa con la reciente instalación del exquisito coro de Andrés
de Nájera y el inmenso retablo policromado de Alonso
Berruguete, que hoy se encuentran en el Museo Nacional
de Escultura de la ciudad. Con la ayuda de los Butrón, una

familia de gran prestigio social, y ligados a los Daza a tra-
vés del matrimonio de Alonso Daza, hermano menor de
Tomás, consiguió Inés de los Ríos una capilla en San Benito
al lado de la de los Butrón. Los que visiten hoy San Benito
verán en la reja y en el muro de la segunda capilla a mano
izquierda, los escudos del licenciado Esteban Daza e Inés
de los Ríos. La capilla se fundó el día 10 de diciembre de
1537, cuando el futuro vihuelista tenía apenas medio año.
Como parte de los actos de fundación trasladaron los restos
del licenciado Esteban Daza a la capilla18.

El otoño siguiente, el 25 de septiembre de 1538, nació
el segundo hijo de Tomás y Juana Daza, una niña bautizada
en la iglesia parroquial de San Miguel con el nombre de
Inés, quien luego también adoptó el apellido de su abuela.
Dieciséis meses después nació el tercero, en enero de 1540,
bautizado con el nombre de su abuelo materno, Francisco
Daza19. Poco después fue concebido el cuarto hijo, Gaspar,
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cuyo bautismo en marzo de 1541 perpetuó el nombre del
hermano predilecto de su padre Tomás20.

En aquellos años vivía en Valladolid Luis de Narváez,
un vihuelista fenomenal a quien recordó don Luis Zapata
muchos años después en su Miscelánea (ca. 1592), como
una de las fuertes impresiones de su juventud vallisoletana,
explicando como «sobre quatro voces de canto de órgano
de un libro echaba en la vihuela de repente otras cuatro,
cosa a los que no entendían la música milagrosa, y a los que
la entendían milagrosísima»21. En 1538 Diego Fernández
de Córdoba imprimió Los Seys libros del Delphín del joven
músico. Ignorante de la publicación dos años antes en Valen-
cia de la música de Luis Milán, Narváez declaró que su libro
era el primero para vihuela editado en España. Nos indicó
también que la música incluida no representaba sus mejo-
res composiciones, sino que era una selección de obras ame-
nas y reducidas, una muestra de lo que seguiría en futuras
publicaciones que desgraciadamente nunca se llegaron a
materializar22. Así se sabe que fue la música de Narváez la
que perfumaba el ambiente vallisoletano de la infancia de
Esteban Daza. No sabemos en qué fechas abandonó Nar-
váez Valladolid al servicio del emperador Carlos V y, aun-
que es improbable que Esteban Daza le escuchara durante
su niñez, es seguro que años después poseía un conocimiento
íntimo del libro de Narváez23.

A finales de 1541, cuando nuestro vihuelista tenía cua-
tro años, Juana Daza se encontraba embarazada por quinta
vez. Nacieron en rápida sucesión su segunda hija, Mariana
(1542), más dos hijos: Luis (1544) y Antonio (1545)24. El
matrimonio de Tomás y doña Juana ya se había convertido
en una familia de nueve personas. Tomás decidió que era
preciso cambiarse de casa. Encontró una casa más adecuada
en la calle de la Cárcaba (ahora Núñez de Arce), y efectua-
ron el cambio de domi-
cilio cuando Esteban
tenía ocho o nueve años.

Durante el período
del traslado Enríquez de
Valderrábano, vecino de
Peñaranda del Duero, habría estado preparando su Libro
de Música de vihuela intitulado Silva de Sirenas para la
imprenta. Se supone que Enríquez habría estado en Valla-
dolid en los meses o semanas antes de su publicación en
1547, consultando con el impresor Francisco Fernández de
Córdoba y efectuando las correcciones necesarias de las
pruebas de la edición. No sería de extrañar que su presen-
cia en la ciudad influyera en la formación de nuestro pro-
tagonista, aunque apenas hubiera cumplido diez años.

Durante los siguientes diez años, la familia de Tomás y
Juana Daza se duplicó. En su nueva casa vieron la luz Tomás
(ca. 1547), Baltasar (ca. 1549), Melchor (ca. 1550), Juana
(ca. 1552), Pedro (ca. 1554), María (ca. 1555) y Jerónima
(ca. 1557). Esteban tenía veinte años cuando nació su her-
mana menor. Por esas fechas Esteban y su hermano Gas-
par se habían matriculado en la Universidad de Vallado-
lid, graduándose de bachilleres alrededor de 156025.
Mientras los estudios de Esteban y Gaspar y su presencia

en un ambiente humanista les iba influyendo, moldeando
sus caracteres, los demás hermanos mayores se inclinaban
hacia la religión. Inés de los Ríos entró en el convento de
Santa Clara, extramuros de Valladolid, donde vivían sus
tías Mencía y María Daza; Francisco Daza entró en el
monasterio de San Agustín, y Mariana se hizo monja pro-
fesa en Santa Catalina de Siena.

En la primavera de 1563 Tomás Daza, «estando enfermo
en la cama de dolencia corporal y en mi juicio y entendi-
miento natural», dictó su testamento26. Su mayor interés
fue que sus hijos Esteban y Gaspar se licenciaran en la Uni-
versidad de Valladolid o en la de Salamanca, dejándoles la
parte de su patrimonio que formalmente corresponde a la
mejora a condición de que cumpliesen con su deseo. El
mismo año, Tomás Daza de los Ríos, su octavo hijo, entró
en el monasterio de San Pablo con 16 años, renunciando a
sus bienes a favor de sus hermanos Melchor y María.

1565 fue un año decisivo en la formación musical de
Esteban Daza. En aquel año apareció en Valladolid un libro
que llegó ser uno de los tratados más importantes en la his-
toria de la música instrumental del Renacimiento, el Libro
llamado Arte de Tañer Fantasía del monje dominico de
Guadalajara, Fray Tomás de Santa María. El libro trata dos
temas principales: la técnica de los instrumentos de tecla
—que incluye entre muchos otros su digitación y orna-
mentación— y la manera de componer polifonía imitativa
para las obras denominadas fantasía —el género culmi-
nante instrumental de la época— para instrumentos de
tecla, arpa y vihuela. Vemos claramente la evidencia de los
consejos de Santa María en la música que Esteban Daza
editó once años después27.

Tomás Daza se recuperó de su enfermedad y en los años
siguientes vió al resto de sus hijos formarse y llegar a la

madurez. Había visto también cam-
bios en el entorno de sus propios
hermanos: murió María de León,
mujer de su querido hermano Gas-
par, que no tardó en contraer
segundas nupcias con doña Jeró-

nima de Aranda. Su hermano Alonso y su mujer se habían
convertido en padres de cuatro hijos. Durante aquellos años,
Tomás y Juana despidieron a dos de los suyos. Gaspar Daza
Maldonado, como había decidido apellidarse, fue a las Amé-
ricas en 1567 en busca de fortuna y aventura. El mismo año,
Antonio Daza se fue al Reino de Nápoles, donde siguió la
carrera militar, llegando al rango de capitán de la Infante-
ría Imperial28. El mismo año, Melchor cursó la asignatura
de Gramática en la Universidad de Valladolid. En 1568, Bal-
tasar se matriculó también en la universidad, en súmulas29.

1569 fue un año desastroso. Tomás, que nunca se recu-
peró completamente de su enfermedad, murió en abril,
dejando a doña Juana con ocho hijos, incluyendo a Esteban,
quien entonces tenía unos 32 años, viviendo en casa con
ella30. Jerónima, la más pequeña, solamente tenía 12 años.
Pocos meses después murió Jerónima de Aranda, la segunda
mujer del tío Gaspar31. Baltasar, ahora de 20 años, un hijo
bueno y responsable, suspendió sus estudios para echar una
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mano. Desde entonces empezó a destacarse como el líder
natural de la estirpe. Para aliviar la situación precaria de la
familia, dos hijas, Juana y María, decidieron juntarse con
sus tías María y Mencía, y su hermana Inés, ingresando el
mismo año en el convento de Santa Clara32.

Del inventario de los bienes de Tomás Daza vemos que
los gastos de criar y mantener una familia tan grande habían
dejado un hueco en su cuenta corriente. Cuando murió tenía
4.200 reales en moneda, 2.600 reales en censos, y deudas que
sumaban 1.925 reales: un saldo neto de 5.075 reales de habe-
res, más su casa en Valladolid, las dos en Salamanca, y sus
bienes muebles. Su ropa personal refleja su prestigio social:
sayas bordadas de terciopelo, piel y otras telas de lujo. Los
muebles reflejan el tamaño de la familia: 12 camas, 11 sillas,
varios bancos, 6 mesas, 16 colchones, 32 almo-
hadas, 20 sábanas y 70 paños. Algunos de los
muebles se describen como ornamentados, pero
la impresión general de la casa es de bastante
austeridad. De objetos decorativos, solamente
encontramos unos tapices, dos grandes y seis
pequeños. Tampoco había mucha comida en la
casa: un par de jamones, y en el corral un gallo
y doce gallinas. Quizá lo más sorprendente es la ausencia
total de libros, puesto que Tomás era hijo de un hombre edu-
cado, miembro de la élite social, y padre de cuatro hijos con
títulos universitarios. Este dato contrasta fuertemente con
las bibliotecas personales de la clase educada. Aparte de los
libros expresamente profesionales que abundan en las biblio-
tecas de médicos, letrados, etc., se suele encontrar literatura
clásica y contemporánea en castellano, italiano, latín, y algu-
nas veces en griego. En cambio, la casa de Tomás Daza da la
impresión de un ambiente en el que no florecían las bellas
artes. No obstante, constituye el ambiente en el cual se crió
Esteban Daza, y el mismo entorno donde poco tiempo des-
pués empezó a componer y recopilar las obras que incluyó
en El Parnasso. En otros documentos familiares, especial-
mente la serie de testamentos y codicilos de su tío Gaspar,
se nota una resistencia tácita hacia el empeño musical de
nuestro vihuelista por parte de su familia.

A pesar de haber criado una familia tan numerosa, a
Juana Daza le faltaba experiencia como cabeza de la estirpe.
No obstante, a partir del momento en el que firmó un docu-
mento de curadoría y tutoría en 1569, comprometiéndose
a criar y cuidar a sus hijos menores, mostró una buena efi-
cacia en la administración de la familia. Siendo el único hijo
mayor de edad residente en Valladolid, Esteban firmó el
mismo documento en calidad de testigo. Es la firma tímida
y nerviosa de un soñador forzosamente desplazado de la
serenidad de su habitación33.

El tío Gaspar, ahora solo después de la muerte de Jeró-
nima de Aranda y sin hijos propios, dedicaba mucho de su
tiempo a doña Juana y a su familia, formando así una rela-
ción especial con su sobrino Baltasar, que se había matri-
culado otra vez en la universidad, estudiando Cánones
durante los cursos de 1570 hasta 1574. Animado por su
madre, tío y hermano, Melchor se matriculó en 1571, estu-
diando Gramática y Cánones hasta 157734.

Mientras tanto, Esteban había decidido ponerse seria-
mente al trabajo de preparar un libro de música para su que-
rida vihuela. Su pequeño círculo de amigos le animaba cons-
tantemente, repitiendo alabanzas en cuanto a sus
composiciones originales y a la gracia y destreza con que
tañía la vihuela. Este grupo incluía a Hernando de Hábalos
de Soto, abogado en la Real Chancillería, miembro del Con-
sejo Real de Felipe II, marido de una Butrón, un amigo de
la familia, y el hombre a quien Daza dedicó El Parnasso. A
diferencia de los otros vihuelistas que eligieron a gente de
más talla internacional —El Maestro de Luis Milán, por
ejemplo, está dedicado al rey João IV de Portugal— es indi-
cativo del carácter de Daza que prefiriera elegir alguien de
su propio círculo familiar. No hay evidencia irrevocable

para comprobar nuestra deducción de que Esteban no reci-
biera la aprobación de su familia en su empresa musical,
aparte de las acciones de su tío Gaspar, que sintió tanto dis-
gusto hacia la actividad de Esteban que cuando escribió su
testamento en 1574, nombró como herederos universales a
doña Juana, a su favorito Baltasar, Melchor y la pequeña
Jerónima, alabando a Baltasar como un «hijo bueno y obe-
diente», excluyendo completamente a Esteban35. Como
muestra de su personalidad terca, inició el mismo año una
querella contra el monasterio de San Benito, concretamente
sobre la capilla. Duró cinco años, período durante el cual
Gaspar amenazó varias veces a los religiosos de San Benito,
declarando que trasladaría los restos de su familia a una
nueva capilla que establecería en el convento de Santa Clara.
En 1579 el problema se resolvió, y la familia mantuvo la
capilla en San Benito hasta finales del siglo XVII por lo
menos. De hecho, se seguían cantando misas por el alma
del licenciado Esteban Daza hasta principios del siglo XIX36.

En la primavera de 1575, Esteban acabó el manuscrito
de su libro de vihuela. Queriendo que fuera identificado
con la tradición de libros de la cual iba a formar parte, fue
apta su elección de Parnaso, monte donde residían las musas
griegas. Despachó una copia del manuscrito a El Escorial,
donde residía la corte, pidiendo licencia del rey Felipe para
su publicación. Ya tenía treinta y ocho años. Su obra no fue
la de un joven principiante, sino fruto de un hombre
maduro, música hecha según los principios de arquitectura
musical y equilibrio formal que caracterizan la mejor música
renacentista. En junio recibió noticias del Rey concedién-
dole la licencia suplicada, con derechos exclusivos para un
período de diez años. Ahora le faltaba contratar a un impre-
sor: se fue al taller de Diego Fernández de Córdoba, miem-
bro de la familia de impresores más experimentada en tabla-
turas instrumentales en toda España, pero Fernández de
Córdoba no podía comprometerse con el proyecto por la
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falta de tipos37. Después de publicar el libro de Valderrá-
bano en 1547, sus familiares vendieron o arrendaron los
tipos de tablatura —muy escasos en España— al salman-
tino Diego Pisador para la impresión de su propio libro de
vihuela. Sin recuperar los tipos, no podía comenzar una
nueva impresión. Por navidades de 1575, Diego Fernández
de Córdoba había recuperado todo lo necesario. El día 13
de enero firmaron Esteban Daza y Fernández de Córdoba
un contrato38. Para 1.500 ejemplares, tirada bastante grande
e indicativa de una venta anticipada y una divulgación
amplia, los costos sumaron 1.575 reales, más o menos un
real por libro. Tasada la venta en 136 mrs. (cuatro reales)
cada libro, la venta de la tirada entera produciría un bene-
ficio neto de 4.625 reales. Daza tenía que pagar 300 reales
al comienzo para comprar el papel, otros 700 durante y al
acabar la impresión y los 575 restantes «como se fueren ven-
diendo los dichos libros». El contrato estipulaba un plazo
de 60 días para acabar la edición. Esteban pasó los meses
yendo y viniendo al taller de Fernández de Córdoba,
leyendo y corrigiendo las pruebas, firmando cada hoja según
las condiciones del contrato. La producción se terminó a
tiempo, el 12 de abril y, aún comparada con la actualidad,
fue muy rápida.

Esteban quedó muy satisfecho con la edición. El impre-
sor había realizado su labor con diligencia en cuanto a la
calidad de la imprenta y exactitud textual. Había compuesto
El Parnasso en tres libros o secciones distintas. El primero
comprende 22 fantasías y representa su obra original. El
segundo es una antología de arreglos para canto y vihuela
de motetes de compositores franco-flamencos y españoles
de los previos treinta años e incluye obras de Pedro y Fran-
cisco Guerrero, Juan Basurto, Jean Richafort, Jean Maillard
y Thomas Crecquillon. Algunos de estos motetes circula-
ban por Valladolid y están conservados en el códice de Diego
Sánchez en el archivo de
la catedral39.  Es posible
que Daza hubiese escu-
chado algunos de ellos
cantados por la capilla de
aquella iglesia. Otros seis
proceden del primer libro
de Motetta nunquam hactenus impressa (Venecia, 1544) de
Simon Boyleau, un compositor francés, mejor conocido en
su época que hoy40. Los 27 arreglos de polifonía profana
que comprenden el libro tercero de El Parnasso están tam-
bién concebidos para cantarse y tocarse juntos. Salvo las dos
canciones francesas Vostre rigeur y Je prens en gré de Crec-
quillon y Clemens non Papa que concluyen el libro, todas
vienen con la letra impresa debajo de la tablatura y emplean
puntillos dentro de la propia tablatura para señalar la voz
que se canta. Una de las voces también está indicada con

puntillos en las fantasías, para clarificar el tren-
zado de la voz indicada y «para que si quisie-
ren la canten»41. Por esta indicación parece
claro que Daza imaginaba al cantante y al ins-
trumentista como una misma persona. Entre
las 25 canciones españolas se encuentran un

romance, varios villancicos en el estilo cortesano-popular,
y una buena colección de obras denominadas villanescas o
sonetos, que pertenecen al género del madrigal español.
Entre ellas figuran obras de Juan Basurto, Francisco Gue-
rrero, Rodrigo Ceballos y Villalar. 

Las fantasías incorporan técnicas aprendidas durante
muchos años, ideas sacadas de la obra de los tañedores pre-
cedentes y del tratado de Tomás de Santa María. A pesar de
una fuerte tradición, sus fantasías muestran un individua-
lismo singular. Su polifonía representa una perfección poli-
fónica trasladada al terreno instrumental, y están concebi-
das como miniaturas preciosas, precisas en todos sus
pormenores. La mayoría de las fantasías de Daza son a cua-
tro voces, es decir, están concebidas basándose en un pen-
samiento vocal de soprano, contralto, tenor y bajo. Com-
prenden varios episodios (normalmente cuatro o cinco),
cada uno con su propio tema que está tratado en imitacio-
nes, creando así un tejido denso de melodías trenzadas, de
contrapunto puro. Duran apenas dos minutos y, pequeñas
como son, adquieren su belleza. Para variar, Daza también
incluye al final del libro cuatro fantasías «de passos largos
para desenuoluer las manos» que alternan pasajes de esca-
las, redobles y técnicas virtuosas con polifonía imitativa.

Incluso hasta su tío Gaspar quedó impresionado por el
nuevo libro de su sobrino. Cuando Gaspar escribió su ter-
cer testamento en 1579 nombró a Esteban entre sus here-
deros42. El mismo año Baltasar se licenció, alabado por su
tío y también por sus hermanos Antonio y Gaspar. Gaspar
había regresado de las Américas un par de años antes, sin
evidencia de haber hecho fortuna, pero dedicándose al estu-
dio y también graduándose de licenciado. Antonio también
volvió a Valladolid, abandonando su puesto de capitán de
la infantería en Nápoles. En su nuevo testamento, el tío Gas-
par deja dinero para que el licenciado Gaspar Daza Maldo-

nado, el capitán Antonio Daza y sus otros sobrinos solteros
pudiesen seguir viviendo juntos «como buenos hermanos,
sin cargos u oficios».

A partir de estas fechas la pequeña Jerónima, ahora con 22
años, se inclinaba cada vez más hacia una vida religiosa, aun-
que no entró en ningún convento. Pedro Daza se fue a vivir
con su tío. Mientras doña Juana envejecía, Baltasar empezó
ocuparse cada vez más de los asuntos familiares. Gaspar le nom-
bró sucesor de la capilla en San Benito, y la firma de Baltasar
aparece en varias renovaciones de censos familiares.
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A partir de 1580, se nota un cambio en la fortuna de la
familia. La trama está clara, aunque falten muchos detalles.
El cambio más notable se advierte en Baltasar. Quizás sus
inversiones no eran rentables puesto que Esteban y Gaspar
acordaron entre sí renunciar a su parte de los bienes raíces
de su padre en beneficio de Baltasar «porque el dicho licen-
ciado Baltasar Daça tenga con que mejor se sustentar y ali-
mentar»43. Al mismo tiempo la familia abandonó su casa en
la calle de la Cárcaba, instalándose en una del tío Gaspar en
la calle de la Nueva, en la parroquia de San Andrés.

En 1585 muere doña Juana. También van desapareciendo
otros del escenario, bien por fallecimiento o por haber aban-
donado la ciudad. En un codicilo, el tío Gaspar deja 100
ducados a Antonio para ayudarle a ordenarse como clérigo,
aunque no cumplió con el deseo de su tío44. Al año siguiente
muere el tío Gaspar. Esteban, Gaspar, Antonio, Baltasar y
Jerónima seguían viviendo juntos y solteros en la calle de
la Nueva. Al año siguiente
Esteban cumplió 50 años. A
la edad de 41 años, Gaspar
se casó con doña Catalina de
Bascones en 1586, y vivió
los restantes diez o más años
de su vida próspero y feliz
al norte, en Aguilar de Campoo45. Su hijo Diego Daza Mal-
donado,  parece ser el único nieto que tuvieron Tomás y
doña Juana Daza46. 

Encontrándose en una situación precaria, Baltasar se fue
de Valladolid a Guadalajara, donde se casó con María de la
Sarte hacia 1586. Las hermanas menores vivieron hasta los
primeros años del siglo XVII. Las dos monjas, Juana y María,
se quedaron en Santa Clara hasta sus muertes en 1617 y
1603 respectivamente47. Jerónima murió en 1607 y la par-
tida de su defunción en la parroquia de San Andrés atesti-
gua que todavía vivía en la calle de la Nueva48.

A primeros de 1599 Baltasar se encuentra de nuevo en
Valladolid, en la cárcel de la Chancillería por razones no
especificadas, aunque probablemente como deudor, porque
su partida de defunción le describe como «muy pobre»49. A
pesar del apoyo económico de sus hermanos, Baltasar parece
haber fracasado. El 12 de abril, vencido por la edad, el
remordimiento y las húmedas celdas de la Chancillería,
dictó precipitadamente un testamento en el cual ruega el
perdón de su mujer porque «quisiera tener muchos bienes
que la por mandar»50.  En agosto del año anterior de 1598,
murieron dos más de los hermanos: Mariana de los Ríos,
monja en Santa Catalina de Siena, y Francisco Daza, des-
pués de una larga vida de fraile en San Agustín51.

Baltasar no fue el único cuya vida se acabó trágicamente.
Una desventura de otro tipo se llevó a Antonio en 1596,
cuando volvía de nuevo a España de una segunda estancia
en Nápoles. Embarcado en compañía del conde de Miranda,
un golpe de agua lo arrojó del barco y pereció ahogado52.
Por esta fecha, los documentos indican que Esteban y algu-
nos otros hermanos también habían muerto. De Luis, Pedro
y Tomás no hemos encontrado documentación después de
la década de los 70. Melchor murió entre 1593 y 1596, Inés

en 1592, y es por estas mismas fechas que Esteban desapa-
rece en la niebla del olvido.

En 1589, Esteban se mudó de la casa donde vivía con
sus hermanos menores. Le encontramos viviendo extra-
muros, fuera de la Puerta del Campo, en la nueva parro-
quia de San Ildefonso, en los aposentos de una casa de su
hermano Baltasar. Esta lindaba con el Convento del Sacra-
mento, en la actual calle Paulina Harriet. Baltasar había
arrendado la casa a un tal Diego de Torres el 17 de diciem-
bre de 1590, aparte de «tres aposentos bajos donde vive mi
hermano Esteban Daza»53. 

En este momento en que el envejecido Esteban desapa-
rece de la vista, podemos juntar los fragmentos de su vida,
su entorno y sus circunstancias. Si murió a los 53 años o
vivió unos más no tiene trascendencia. Nos parece impro-
pio de su carácter que se hubiera marchado de Valladolid,
a no ser que se trasladara a vivir con su hermano Gaspar,

pero no se conservan los
documentos pertinentes de
este período referente a
Aguilar de Campoo, y los
registros de defunciones de
la parroquia vallisoletana de
San Ildefonso solamente se

conservan a partir del año 1603. Documentos referentes a
San Benito tampoco proporcionan datos sobre los entierros
en sus capillas, y los legajos notariales de Valladolid care-
cen de referencias posteriores al vihuelista.

Reflexionando sobre la vida de Esteban Daza y su fami-
lia, es inevitable sentir que haya un elemento extraño. De
hecho, es curioso observar que, de catorce hermanos, nació
nada más que un solo descendiente directo. La capilla en
San Benito pasó a Álvaro Daza de los Ríos, primo de Este-
ban, hijo de su tío Alonso, y eventualmente al hijo y nieto
de Gaspar Daza Maldonado, hermano del vihuelista. Exis-
tía en la casa de los Daza un aire raro. Claramente, todos
los hijos fueron encaminados hacia una vida ejemplar, en
el mundo sacro o en el profano. Se criaron en circunstan-
cias cómodas, sin lujo, pero sin tener que trabajar. Des-
pués de la muerte del licenciado Esteban Daza e Inés de
los Ríos, cuando la familia parece haber llegado a un ápice,
les cubrió una inercia extraña que produjo una especie de
decadencia lenta que les comió, y les impidió ejercer la
iniciativa en asuntos mundanos, llevándoles a buscar
amparo en el ascetismo de la vida monástica o en la segu-
ridad del seno familiar.

Respecto a Esteban, hay una clara relación entre el carác-
ter y entorno del hombre y su música. Los paralelos más
obvios los vemos en sus fantasías, los únicos vestigios de su
obra original. Muestran un estilo pulido y refinado, fruto
delicado de un compositor maduro, siempre conforme con
los preceptos musicales de la época en cuanto a su conte-
nido melódico, armónico y contrapuntístico. Son obra de
una persona cuya vida no muestra extremos, la obra de un
hombre que en más de cincuenta años de vida apenas saltó
del redil familiar. Es música tranquila, tranquilizadora y
bien equilibrada, ni extrovertida ni aventurera. Es música
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cuyo éxito apenas depende de la intervención del ejecu-
tante. Al contrario, el virtuosismo requerido para tocarla
apenas se ve. Quizás, conforme con su creador, es música
que recompensa más al tañedor que al oyente, un reto per-
sonal para sacar juego de su polifonía. No obstante, es música
muy agradable a todos los oídos. Para el que quiera ente-
rarse y aprovecharse, es una música delicada y rica.

A través de este ejercicio de reconstrucción histórica,
llegamos no solamente a una semblanza del vihuelista, sino
a comprender la música de Esteban Daza dentro del con-
texto de su propia vida, como una visión perspicaz del tipo
de individuo —idiosincrasias aparte— que formaba parte
de esa red que nutría las aspiraciones culturales de la bur-
guesía renacentista española. Es un modelo del culto afi-
cionado, dotado con una habilidad extraordinaria y desa-
rrollada a un nivel que hoy en día sería designado como
‘profesional’. Hemos podido reconstruir una imagen de la
casa donde se crió, la música que formaba su propio gusto,
y el proceso de producción de libros, que contiene aporta-
ciones importantes a la relación entre autor e impresor y,
por consiguiente, a la autoridad de los textos musicales
impresos del período como documentos que transmiten fiel-
mente las intenciones musicales de sus autores. Aún más
importante, debido a las circunstancias fortuitas familiares
y la abundancia de documentos sobrevivientes, el conjunto
de fragmentos de su vida ofrece una visión microcósmica
de la vida de la burguesía española que contribuye a una
comprensión más amplia acerca el lugar y la función de la
música en este sector de la sociedad renacentista.
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